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Crítica de Música
JAMES TAYLOR
★★★★★

James Taylor: voz, guitarras y armónica.
Michael Landau: guitarras. Larry Gol-
dings: teclados. Jimmy Johnson: bajo.
Steve Gadd: batería. Andrea Zonn: co-
ros y violín. Arnold McCuller, Kate
Markowitz: coros. Lugar y fecha: Fibes,
17 de marzo de 2015. Aforo: Tres cuartos.

Salvador Catalán

Cuando James Taylor tocó micró-
fono en el Auditorio Fibes, el pú-
blico ya estaba de pie aplaudiendo
su simple presencia sobre las ta-
blas. Continuas peticiones de títu-
los de su repertorio, veinte minu-
tos de fotos, firmas y saludos a pie
de escenario durante el interludio
del concierto e incluso alguna que
otra declaración de amor a voz en
grito desde el casi repleto aforo
ilustraron durante las siguientes
dos horas y media la crónica de un
éxito anunciado. De hecho, la in-
mensa mayoría de los asistentes
acudieron a este tercer concierto
de su gira española prestos a re-
crearse con algunas de las cancio-
nes de su vida, puestas en boca de
un maestro del soft folk de hechu-
ras clásicas e ideario progresista,
dispuesto a reivindicar tanto su
modelo como su vigencia.

El primero quedó suficiente-
mente expuesto en una colección
donde sus temas clásicos –del ini-
cial Something in the way she mo-
ves que registró en 1968 bajo la tu-
tela de los mismísimos Beatles
hasta el cierre, ya en los bises, con
el aclamado You’ve got a friend de
la amiga Carole King– marcaron la
pauta. De hecho, casi ninguna de
sus canciones posteriores a 1977
ha arraigado en una memoria co-
lectiva que quedó retratada en la
calurosa acogida dispensada a te-
mas de propio cuño como Mexico,
Country road, Walking man, Sweet
Baby James, Shower the people o la
sempiterna Carolina in my mind
interpretada con el respaldo del
estupendo trío vocal que arropó su
excelentemente conservada voz.
Para rematar este poderoso guión,
calcado de anteriores presencias

en Barcelona y San Sebastián y en
el que se echó en falta la deliciosa
You Can Close Your Eyes, surgió el
contagioso blues Steamroller que
destapó la, un tanto desubicada,
faceta eléctrica del bostoniano. En
distinto plano quedó la tibia at-
mósfera generada por composi-
ciones menos reconocibles –One
More Go Round– y más recientes
como la reposada You and I again
con el remate del violín de Andrea
Zonn. El matiz puso de manifiesto
la estricta observancia del pasado
de un autor cuya producción en es-
tudio con material propio durante
los últimos 25 años se resume en
tres álbumes.

El despliegue de este cancione-
ro –reforzado por el clásico soul de
la Motown popularizado por Mar-
vin Gaye How sweet it is (to be loved
by you) o por el guiño a Buddy Ho-
lly con ese Everyday grabado por

nuestro protagonista hace ya tres
décadas– se realizó con soltura,
abrigado por un cuadro instru-
mental de lujo que sin duda mere-
ció más protagonismo. Obviamen-
te, la banda sonó compacta y so-
brada, liderada por un Taylor en
muy buena forma a sus 67 años re-
cién cumplidos, delgado y con go-
rra, dialogante y expresivo, y que,
como suele ser habitual, cuajó un
tanto el tempo de su exposición
con la intención de recalcar un
preciosismo melódico que no pue-
de negar el acatamiento de su hor-
ma hasta rozar a veces el mimetis-
mo. Detalle nada importante para
un público que esperaba con los
brazos abiertos el reencuentro con
las acogedoras canciones de un
viejo amigo a través de una litur-
gia plagada de complicidades, nu-
dos emocionales y plenamente
disfrutada por todas las partes.

Tienes un amigo Liturgia
recuperada
Crítica de Música
MINISTRILES HISPALENSES
★★★★★

Femás 2015. Programa: Obras
de Ph. Rogier, F. Guerrero, A. Lobo, V.
Rufo, J. Arcadelt y S. de Vivanco. So-
listas vocales: C. Bayón, I. More-
no, J. E. García, J. Cuevas. Ministri-
les: A. Rodón, M. Quesada, D. García,
R. Pérez, B. Sela. Dirección: Nacho
Rodríguez. Fecha: Miércoles, 18 de
marzo. Lugar: Iglesia de S. Alberto.
Aforo: Casi lleno.

Andrés Moreno Mengíbar

Los coros ingleses, desde ha-
ce ya medio siglo, difundie-
ron un modelo de interpretar
la polifonía renacentista es-
pañola que no por menos se-
ductor por su solemnidad y su
belleza tímbrica no deja de
ser una versión escasamente
concordante con las prácticas
interpretativas de la época. Al
margen de un escaso interés
por la acentuación y por la va-
riedad expresiva, aquellas
versiones no tenían en cuenta
que, al menos en tierras pe-
ninsulares, no se entendía la
música litúrgica sin la partici-
pación de instrumentos junto
a las voces. La hispalense se-
ría la primera de las catedra-
les hsipanas en dotarse de un

conjunto fijo de ministriles y
a reconstruir el sonido de
aquellas solemnidades se de-
dicaba el programa elabora-
do por Aranau Rodón y dirigi-
do con acierto anoche por Na-
cho Rodríguez.

El programa giraba en tor-
no al desaparecido libro 34 de
facistol que recogía piezas pa-
ra los ministriles hispalenses y
pivotó en torno a una esplén-
dida misa de Philippe Rogier.
El cuarteto vocal flaqueó por
el lado de la escasamente au-
dible voz de alto y de la inesta-
bilidad en la afinación de la
soprano, que en el registro su-
perior sonaba metálica. En
cambio, la impactante voz del
bajo sostenía con autoridad el
entramado armónico.

El primer Kirie de la misa
arrojó problemas de empaste
entre las voces y los instru-
mentos, pero en el segundo
todo sonó con mucha mayor
coherencia sonora. Rodríguez
impuso ritmos animados y
acentuaciones puntuales de
bien sentido expresivo, consi-
guiendo un brillante resulta-
do en la pieza de Lobo, con un
coro vocal y otro instrumental
que sonó, como toda la vela-
da, con gran calidad.

Crítica de FlamencoCINE

ADN
★★★★★

Baile, coreografía y dirección artísti-
ca: Rosario Toledo. Guitarra y música:
Rafael Rodríguez. Guitarra: Niño Jero.
Cante: Juan Villar, David Palomar. Percu-
sión: Roberto Jaén. Dirección escénica:
Ana López Segovia. Lugar: Teatro Central.
Fecha: Martes 17 de marzo. Aforo: Lleno.

Juan Vergillos

Toledo mostró todos sus estados
de ánimo en una obra pletórica
de expresión corporal. La gadita-
na tradujo todas las emociones y
toda la música a gestos, pasos,
guiños, movimientos, en un re-

pertorio coreográfico vastísimo.
La primera parte de la obra es tre-
pidante. Una sorpresa continua
por alegrías, milongas y rumbas
que van de la desolación a la risa
compulsiva, pasando por la me-
lancolía, la complicidad y la fies-
ta. En ella destaca el desparpajo
y el sentido del humor de sus in-
térpretes. Especialmente de Tole-
do, de la que la obra es un fiel re-
trato. La bailaora desplegó todos
sus recursos histriónicos en esta
parte y en otros momentos de la
función que remitían al mismo

estado de ánimo: el chacarrá,
con un sorprendente Jaén, el za-
pateado, el Tanguillo de La Gua-
pa de Cádiz. La irrupción de Jua-
nito Villar por seguiriyas cambia
la energía escénica en una segun-
da parte más convencional, más
grave. Aquí Toledo pudo mostrar
su rotundo baile por caña o por
soleá, con un impresionante Jua-
nito Villar cantándole en pie. Si
en las alegrías la gaditana mueve
la bata de cola hacia otro sentido,
buscando y encontrando a través
de la ironía un nuevo lenguaje

flamenco, en la caña se mostró
clásica, estática hasta la médula.
Quien dice clásica dice el tipo de
movimiento flamenco de los
años 70 y 80. En la soleá la iden-
tificación cantaora-ritmo-letra-
melodía-cantaor, fue total.

Palomar derrochó energía y Ra-
fael Rodríguez tejió una tupida
red sonora sobre la que se edificó
toda la obra.

Se trata, por tanto, del espectá-
culo más redondo de la gaditana
hasta la fecha. Eso sí, algunas co-
sas son mejorables, como la dura-
ción, excesiva. El mapa de Cádiz
que dibuja este espectáculo coin-
cide con las dimensiones exactas
del cuerpo de la intérprete.

Un retrato fiel

Flujo y reflujo
en torno
a Sibelius
Crítica de Música
ORQUESTA SINFÓNICA
CONJUNTA
★★★★★

Solista: Camilo Irizo, clarinete. Or-
questa Sinfónica Conjunta. Co-
ro Manuel de Falla y Coro de
Cámara Santa Cecilia. Director:
Juan García Rodríguez. Programa:
Obras de Dukas, Debussy, Castillo y
Sibelius. Lugar: Auditorio de la ETS
de Ingeniería. Fecha: Miércoles 18
de marzo. Aforo: Tres cuartos de en-
trada.

Pablo J. Vayón

Tras la brillante y aséptica
Fanfarria para La Peri de
Dukas, que sirvió para mos-
trar la potencia de su metal,
los chicos de la Orquesta Sin-
fónica Conjunta de Conserva-
torio y Universidad tuvieron
sus más y sus menos con los
Nocturnos de Debussy. Des-
pués de unas Nubes de suge-
rente atmósfera, admirable
equilibrio y notables presta-
ciones individuales (mención
destacada para la solista de
corno inglés), Fiestas quedó
algo desdibujado por la falta
de un trazo coherente: la mú-
sica avanzó a espasmos, con
notorias caídas de tensión. En
Sirenas, faltó algo de sutileza
en las voces femeninas y un
mejor ensamblaje de los coros
con la orquesta.

Camilo Irizo mostró luego
musicalidad y virtuosismo, y
la cuerda, una notable firme-
za en Orippo de Manuel Casti-
llo, obra escrita en 1991 para
el Concurso Internacional de
Clarinete de Dos Hermanas.
El plato fuerte estaba en cual-
quier caso por servir: la 7ª sin-
fonía de Sibelius, obra semi-
nal, orgánica, de una lúcida
lógica interna, de la que se sir-
vió una muy correcta inter-
pretación, bien marcados los
clímax en forte y de suficiente
claridad, aunque la maravillo-
sa plasticidad del arranque
acabó derivando en un desa-
rrollo algo más rectilíneo y
menos matizado.

JUAN CARLOS VÁZQUEZ

James Taylor (Boston, 1948), el martes en Sevilla.

Una visión de la

polifonía mucho

más fiel a la práctica

litúrgica del XVI
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